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Por la cruz, Dios no deja de atraer al hombre hacia él 
 
 

El 14 de septiembre celebraremos la Exaltación de 
la Santa Cruz. Es la señal de que la muerte ha sido 
vencida para siempre y el amor tiene la última 
palabra. La cruz es vínculo entre lo alto y lo bajo, 
entre el cielo y la tierra, entre el amor de Dios y el 
amor de los hombres, este amor infinito manifestado 

por el sacrificio de Cristo. 
 

La cruz es este árbol de vida del que todos estamos invitados a beber. 
Estamos invitados a volvernos hacia Dios, que es la fuente de la VIDA. 
Nuestra mirada dirigida a la cruz no contempla solamente un instrumento 
de martirio sino sobre todo la verdadera fuente de vida y de salvación. 
 
Además de eso la cruz enlaza la humanidad con la eternidad. Hemos sido 
queridos y creados por Dios para vivir la vida eterna. Estamos en 
peregrinación por esta tierra; nuestra verdadera patria es el cielo. Allí 
viviremos junto a Él. 
 
Así somos llamados a mantener esta relación de amor con Dios. Gracias 
a las preguntas que Dios nos hace podemos avanzar y caminar con él. 
Seguir a Cristo no está libre de obstáculos pero nos pide que confiemos 
en él. Para que nuestra misión dé fruto, hay que ajustar nuestros actos a 
nuestra fe. Por nuestra forma de vivir reconocerán que somos sus 
discípulos. 
 
Que la meditación mensual de nuestro tema del año “Hacía preguntas. 
¡Fuerza de fe!” sea, para cada uno de nosotros, una renovación de nuestra 
fe y un impulso hacia nuestro Padre querido. 
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